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    CAPÍTULO 1

                

    


    


    «Nora, deja a tu hermana»

    (Belén, madre de Nora y Marta)


    


    


    


    


    Era bastante evidente que las tres mujeres, que hablaban acaloradamente en medio de la panadería, eran familia. No porque su conversación las delatara ni porque sus cabellos, sus ojos, o su tono de piel fueran delatores de la relación que las unía. Más bien el parecido entre ellas residía en sus gestos. En las expresiones tan parecidas e igual de contrariadas con que se miraban las unas a las otras.


    La más joven de las tres, Marta, miró a su madre con los ojos abiertos como platos mientras su hermana mayor, Nora, se reía de ella sin el menor disimulo.


    —¡Joder! No puedes estar hablando en serio. ¡Me cago en la leche! ¡Dime que es una broma!


    —Esa boca, niña. Te la voy a lavar con jabón —la regañó su madre al tiempo que arrancaba un trocito de papel del único anuncio pegado en el cristal del establecimiento—. Yo no bromeo, al menos no lo hago con las cosas serias. Y el inglés es imprescindible en los tiempos en que vivimos.


    Consciente de que su hermana estaba a punto de estallar de rabia, Nora se dio la vuelta fingiendo que miraba algo que estaba más allá de su familia. La dirección que estaba tomando la discusión entre su madre y su hermana le estaba impidiendo mantenerse formal por más tiempo. Por un lado, Marta no dejaba de maldecir, y por el otro, tampoco era plan atraer más la atención de los clientes de la panadería, que a duras penas les quitaban la vista de encima.


    —Mamá, no puedes hacerme esto. Haré lo que quieras, pero, mami, no me hagas ir.


    —Por Dios, Marta, que solo son clases de inglés. No dramatices, hija. —Su hermana mayor estaba empezando a sentirse incómoda, teniendo en cuenta la cantidad de gente que las miraba en la panadería.


    —Hasta mañana, Adela —se despidió Belén, la madre de las chicas, de la panadera, caminando delante de sus hijas, que la seguían cada una centrada en lo suyo—. Si vais Nora y tú juntas a las clases, nos ahorraremos un dinerito para las vacaciones de verano, y aprovecharemos el dinero invertido en las clases.


    La tienda estaba a la vuelta de la esquina de su casa, por lo que todos los parroquianos conocían a la familia, los que no simplemente comprendían lo complicado que era lidiar con dos hijas en esa edad en que ni eran adolescentes ni adultas propiamente dichas.


    —Y si no voy ahorraremos más. Mami, por favor. ¡No quiero ir!


    —Marta, estás empezando a cansarme.


    —Pero es que no es justo que sea Nora la que suspenda inglés y me toque a mí pagar el pato. Es ella la que tiene que aprobar para entrar en la universidad, no yo.


    —El inglés es bueno para todos, Marta. Además, seguro que no te viene mal concentrarte en otra cosa que no sean los chicos.


    Marta se quedó parada unos segundos, sorprendida por la respuesta de su madre, ¿cómo que los chicos no eran importantes? No cabía duda de que la edad causaba estragos en las personas, por muy inteligentes que fueran.


    Echó a correr tras su madre y Nora cuando comprendió que no iban a esperarla.


    —Mamá, en serio, dime qué tengo que hacer para salvarme y lo hago —insistió desesperada, comprendiendo que la excusa de las vacaciones no iba a servir para nada—. No puedes coartar así mi libertad. Soy una adolescente que necesita de su espacio para encontrarse a sí misma en el mundo.


    Marta se calló de golpe cuando escuchó las risas de su hermana tras ella. De acuerdo que había sido un poco dramática, pero era justificado. ¡Estaba desesperada! Y su madre estaba tan acostumbrada a sus tácticas de evasión que iba a tener que esforzarse mucho para lograr su objetivo: escaquearse de las dichosas clases de inglés. Ella tenía las tardes ocupadas en asuntos más importantes.


    Se sintió un poco mejor al comprobar que, aparte de Nora y de su madre, no la había escuchado nadie más. Al menos ya no estaban frente a las viejas chismosas del horno, aunque, a juzgar por la actitud de su familia, a ella era a la única que le importaba no hacer el ridículo en público.


    —De acuerdo, haremos un trato, si eres capaz de dejar de decir palabrotas durante lo que queda de curso escolar, te libras de las clases de inglés. Si no lo haces, asistirás a ellas durante el verano, y adiós a las vacaciones. Estamos en marzo, Marta, son menos de cuatro meses. No es tan difícil. —Su madre se detuvo para encararla—. ¡Y desde ya te aviso que no es negociable! Ni una palabra malsonante.


    —¡Joder, mamá! ¡Qué putada!


    —Lo tienes difícil, bonita —comentó Nora, sin poder callarse—. Y deja de dar esos gritos, que se va a enterar toda Barcelona de que no quieres estudiar inglés.


    Su madre enarcó una ceja antes de hablar.


    —Nora, deja a tu hermana, y Marta, no te creas que porque no esté delante no me voy a enterar. Tengo ojos hasta en la nuca. Y espías por todas partes. Si te comprometes, tienes que cumplir.


    —Tú no eres una madre normal, tú eres el jodido James Bond. ¡Me das miedo!


    —Esa boca, Marta. Qué va a ser, ¿trato hecho? —ofreció extendiendo la mano.


    —Sabes que nunca digo que no —aceptó esta estrechándosela.


    Retomaron la marcha cada una de ellas satisfecha por haber conseguido lo que pretendía.


    —Vistos tus últimos novios, quizás tendrías que aprender a hacerlo —se burló Nora en voz baja, pero no lo suficiente para que su hermana no la escuchara—. Decir que no de vez en cuando te hará más interesante, ¿no crees?


    —¡Vete a la mierda, Nora!


    —Mamá, Marta ha dicho mierda.


    —Eso no es una palabrota, es una necesidad fisiológica universal —se defendió Marta, y girándose para encararla, le espetó—: Espero que tu profesor sea un cero patatero: feo, viejo y sudoroso. Te lo mereces por p… pava —dijo, corrigiéndose a tiempo.


    —No voy a hacer nada con él. Solo me va a dar clase, aunque supongo que tú eres incapaz de aprender nada si no te lo enseña un número diez. —Se detuvo un instante y arqueó una ceja—. No, espera. Que para ti los dieces son animales mitológicos.


    —¡Imbécil! —le soltó en un susurro.


    —Mamáááááááááááá, Marta ha dicho una palabrota.


    


    


    CUATRO SEMANAS DESPUÉS…


    


    Nora no tenía dudas al respecto, disfrutaba de una vida estupenda, puede que últimamente un poco aburrida, ahora que su hermana se había convertido en santa Marta de Jesús, pero estupenda al fin y al cabo.


    De hecho, si dejaba fuera del tanteo que tenía que aprobar inglés para poder graduarse y hacer la selectividad, que su vida amorosa era un desastre y que no se preveían vistas de mejora, pasaba de estupenda a sensacional. Porque, aunque esos eran puntos que tener en cuenta, el disfrutar de unas amigas maravillosas, comer sin engordar y tener la mente repleta de ideas y el empuje necesario para llevarlas a cabo ganaban la partida a todo lo demás. Después de todo, era una realidad que el amor estaba sobrevalorado.


    —Nora, ¿has escuchado algo de lo que te he dicho? —preguntó el improvisado profesor de inglés que su madre le había impuesto, y que había resultado ser uno de los estudiantes de Derecho que vivían en el quinto piso de su edificio.


    Estaban sentados alrededor de la enorme mesa del comedor de Fran, justo en el piso de arriba del que Nora compartía con sus padres y su hermana. A pesar del tamaño del mueble, apenas se veía la madera, enterrada entre libros de leyes, manuales de Derecho e infinidad de apuntes. De hecho, estaba igual que el primer día que había entrado en el salón cuatro semanas antes. Como si en todo ese tiempo no hubieran movido un solo folio.


    —¿Dónde coméis? Es imposible que desmontéis esto dos veces al día y que os quede exactamente igual.


    —¿Qué?


    —¿Dónde coméis? Aquí hay mucho trasto.


    —No son trastos, son apuntes de clase. El material más valioso de cualquier estudiante.


    —Vale, pero ¿dónde coméis?


    Fran se llevó las manos a la cabeza, y ella estuvo a un segundo de detenerle. Convencida de que tocarse mucho el pelo, al menos en su caso, no era una buena opción, puesto que las entradas de Fran apuntaban a una calvicie inminente y sin otro remedio que un implante capilar.


    —En la mesa de la cocina.


    —Ya decía yo que aquí no podía ser.


    —Nora, vas a tener que concentrarte si quieres aprobar tus exámenes. Tienes que tomártelo en serio. Además, tendrás que aprobar la selectividad si quieres sacar la nota que te piden para matricularte en…


    Cerró los ojos y casi creyó estar escuchando a su mejor amiga, Gisela, alias Pepito Grillo, dándole un sermón. Gisela era la amiga que toda madre quería que tuviera su hija: educada, recatada, estudiosa, seria y sumamente responsable. La hija perfecta, la amiga perfecta. Demasiado perfecta para dejarse llevar por las hormonas, lo que se traducía en que a sus dieciocho años todavía no había disfrutado de su primer beso en condiciones.


    De repente, una de esas ideas que hacían que Nora fuera esa persona ingeniosa y metomentodo surgió en su cabeza y se extendió por ella elaborándose a cada palabra que Fran pronunciaba, y que ella ignoraba deliberadamente y sin remordimientos de ninguna clase.


    Acababa de descubrir que no había dos personas más afines que Gisela y Fran, incluso sus sermones sonaban similares, y, cómo no, seguían las mismas pautas: tendrías que dejar de hacer esto y hacer esto otro...


    Aunque, para ser justa, tenía que aceptar, en favor de Fran, que su profesor particular tenía más sentido del humor que su mejor amiga, que era un palo. Por lo demás eran perfectos el uno para el otro: sosos, responsables y perfectamente educados.


    Abrió los ojos y le miró con una sonrisa brillando en ellos:


    —Fran, ¿tienes novia? ¿Amiga especial?


    Él achicó los ojos, especulando sobre la razón que motivaba la inesperada pregunta.


    —No, ¿por qué? ¿No estarás pensando en pedirme que salgamos juntos? —Su cara era seria mientras hablaba—. No sería ético, ya sabes, soy mayor y soy tu profesor…


    —No, yo… Había pensado… Que a lo mejor...


    —Nora, déjalo. Te estoy tomando el pelo —confesó riéndose de su azoramiento—. No eres mi tipo, a mí me van las rubias, aunque reconozco que las pelirrojas no estáis tan mal —siguió con la broma.


    Nora se alegró de que fuera su pelo el tomado y no el de él. Dadas las circunstancias, ella era la única que podía permitirse perder algún mechón.


    Respiró más tranquila y se rio con Fran, que parecía haber disfrutado con su incomodidad. «Sí —pensó—, definitivamente, Fran sabe reírse.» Y por si necesitara algún incentivo más, acababa de confesarle que le gustaban las chicas rubias, lo que convertía a Gisela en la mujer de sus sueños, aunque todavía no sabía que los tuviera.


    Tenía que conseguir que su nuevo vecino y su mejor amiga se conocieran. Qué narices, ella era una persona completamente altruista, y había decidido dedicar el valioso tiempo que tenía para aprobar inglés a conseguir que Gisela, la virtuosa, se estrenara, en más de un sentido. Y encima para lograrlo le había buscado a un estudiante universitario, la fauna más codiciada entre las estudiantes de bachillerato.


    Sí, volvió a la carga, era una amiga estupenda, y es que no solo le estaba haciendo un favor a Gisela, sino que también iba a conseguirle a Fran una novia antes de que se quedara sin pelo.

    









    

    CAPÍTULO 2

                


    


    


    «¿Quieres quedar fuera de clase para practicar inglés?»


    (Pablo)


    


    


    


    


    Los lunes eran el peor día de la semana para la gran mayoría de la humanidad por muchas y diversas razones: porque con ellos siempre comienza una larga jornada hasta el próximo fin de semana, porque después de dos días de descanso volver al trabajo se hace más cuesta arriba, el regreso a las obligaciones… Elegir es fácil, puesto que la lista es amplia.


    No obstante, y a pesar del extenso abanico, para Nora era un suplicio mayor por motivos más enrevesados que para la mayoría.


    Para comenzar, el día se inauguraba con una clase de inglés, lo que le molestaba porque: A) no había forma de que entendiera las estructuras de los condicionales ni, ya puestos, ninguna estructura verbal en general, y B) su compañero de mesa era Pablo, el morenazo de ojos azules que se sentaba a su lado en clase de inglés, lo que la llevaba directamente a los puntos: B1) era incapaz de decir nada inteligente en inglés con él cerca, y B2) era incapaz de decir nada inteligente en español con él cerca. Lo único que hacía el día soportable era la expectativa de que al terminar la jornada se reuniría con sus amigos en las clases de baile, a las que asistían todos juntos cada lunes por la tarde y los sábados por la mañana.


    Entró en el aula fingiendo que escuchaba el parloteo de Gisela sobre el nuevo paso que había inventado para las clases de baile, siguiendo su habitual rutina de asentir cuando ella se callaba y parecer interesada cuando hablaba. Gisela era su mejor amiga por muchas razones, aunque no lo fuera por su parloteo dogmático y puritano.


    Nora se fijó con disimulo en su atuendo, llevaba unos vaqueros sin forma, unas bailarinas de comunionera y bajo la chaqueta se adivinaba un suéter de color rosa, obviamente, que no atraía la atención de nadie. Se dijo que el primer punto para conseguirle un novio a su amiga pasaba por ir de compras.


    Tras encaminarse cada una a su sitio en clase, inglés era la única asignatura en la que se sentaban por orden alfabético. Nora se detuvo frente a la mesa de Tania con intención de evitar cualquier tipo de conversación con su guapo compañero de mesa, lo que no la eximía de verse obligada a hablar con él en las prácticas de la asignatura si pretendía aprobarla de una vez por todas. El pobre Fran se estaba esforzando por ayudarla a comprender la gramática, y no quería defraudarle.


    Aprovechando que Gisela se fue directamente a su mesa, le hizo una seña a Mateo para que se acercara hasta allí y ponerles al día de su plan:


    —He encontrado el chico perfecto para Gisela —susurró arrodillada frente a la mesa de su amiga.


    —Ahhh —fue la única respuesta de Tania.


    —¡Joder, hija! ¡Qué expresiva! Últimamente, si no hablas de Miguel, no dices nada que tenga más de una sílaba —la regañó su amiga, para quien Tania se estaba colgando demasiado de su novio. Vale que fuera guapo, pero no había que tenerle todo el día en la cabeza.


    La única respuesta que obtuvo fue que Tania le arrugara el ceño. Muy expresiva, sí, señor, se dijo Nora.


    Mateo, en cambio, fue más hablador. En su opinión, demasiado.


    —¿No crees que debería ser Gisela la que lo encontrara? Más que nada para que sea de su gusto y esas cosas.


    —Para eso debería buscarlo y sabes que no lo hará hasta que cumpla los veinticuatro, que es la edad en la que planea casarse, y seguramente eso incluya perder la virginidad en la noche de bodas.


    —Ahí tiene razón Nora —apoyó Tania—. Gisela tiene su vida planeada punto por punto y no hará nada que la saque de su esquema.


    —¿Y quién es el elegido? —aceptó Mateo, eran dos contra uno y era demasiado temprano para discutir. Tres si contaba a Marta, su hermana y benjamina del grupo, que seguro que se pondría de parte de ellas, más que nada por llevarle la contraria a él.


    —Mi profesor de inglés. Es simpático, inteligente y le gustan las rubias.


    —No puedo opinar, no lo he visto —zanjó Tania, y añadió con una sonrisa cariñosa—: Pero me fío de tu criterio.


    —Yo tampoco lo he visto, pero opinar opino. Y opino que quizás es un poquito mayor para Gisela. Ya sabes, más… experimentado —señaló Mateo, mirando en la dirección de su amiga, quien estaba sentada erguida con los bolígrafos encima de la mesa y los folios perfectamente colocados.


    Nora no pudo exponer que esa era la parte más importante del proyecto porque la profesora entró en el aula en ese instante, y todos se instalaron con rapidez en sus pupitres.


    Nora se sentó como siempre, evitando mirar a Pablo y centrando su atención, aparentemente, en lo que la profesora decía. Aunque en realidad era plenamente consciente de cada uno de los movimientos de su compañero de clase.


    Intentando mantener la calma, se dedicó a pensar en Gisela y en la mejor manera de conseguir que esta se enamorara de Fran. Que él se sintiera atraído por su amiga no lo veía tan difícil. Al fin y al cabo, Gisela podía ser puritana y gruñona, pero era rubia, delgada y atractiva. Fran sería un tonto si no se colgaba de ella nada más verla.


    Regresó al planeta tierra cuando la profesora levantó el tono de voz al regañar a Mateo:


    —Estoy segura de que tu conversación es fascinante, pero ¿podrías dejarla para después de clase? —pidió con un tono educado que no auguraba nada bueno.


    —Estamos hablando de la asignatura, profesora —se defendió este, logrando que media clase se echara a reír.


    —¡Mateo!


    —Yes, teacher. Me callo —se guaseó el aludido, que fue coreado por toda la clase.


    —Now! —bramó ella, molesta por el tono burlón de su alumno—. ¡Seguid con el diálogo! Y no olvidéis añadir el future perfect continuous, que es el tiempo que repasamos hasta la saciedad la semana pasada.


    Dicho esto, se sentó en su silla, vigilante y malhumorada. Exactamente igual que todos los días.


    Nora se dio la vuelta para mirar en la dirección de Mateo, que sonreía triunfal por haber sacado de quicio a la estirada de inglés. Su amigo le guiñó un ojo e hizo un leve gesto con la cabeza señalando a Pablo, quien le habló en ese preciso instante, dejándola completamente desconcertada porque, a pesar de sus anteriores balbuceos, todavía parecía tener alguna esperanza de mantener con ella una conversación normal.


    —Deberíamos hablar en inglés… Ya sabes —comentó con risa en la voz—. Después de la actuación de Mateo, no nos conviene enfadarla. Por muy divertido que sea verla ponerse verde.


    —Sí, claro… Yo…


    —¿Sabes? Tengo una hipótesis y necesito de tu ayuda para convertirla en teoría. Creo que para que nuestras conversaciones sean más fluidas necesitamos quedar fuera de clase. Nos tomamos algo y hablamos sin presiones, y seguro que nuestras notas en inglés mejoran como por arte de magia. ¿Qué piensas de ello?


    —¿Quieres quedar fuera de clase para practicar inglés? —inquirió Nora sorprendida.


    —No, quiero quedar contigo y uso la excusa del inglés para que me digas que sí. —Nora notó que se le desbocaba el corazón y comenzaban a sudarle las manos.


    —Vale.


    —¿Vale aceptas o vale te entiendo? —su voz volvió a sonar divertida.


    —Las dos. —«Eso es, Nora, tú sigue dando discursos cada vez que hablas con él», se recriminó.


    —Vale.


    —Sí. —Lerda, era una completa lerda.


    


    


    El club de los cinco estaban reunidos en la cafetería del instituto, vagueando hasta que comenzaran las clases de la tarde. Sentados alrededor de la mesa más alejada de la barra y más cercana a la puerta de entrada. En la zona reservada a los estudiantes de último año. Habían tenido que esperar tres años para poder sentarse allí, y ahora se estaban desquitando. En cuanto sonaba el timbre que anunciaba la hora de comer, o alguna hora libre entre medias, uno de ellos salía disparado, dejando que los demás le recogieran los apuntes y la mochila para hacerse con ella antes de que se les adelantaran.


    En esos momentos, cada uno estaba perdido en sus pensamientos o haciendo los deberes en el último momento, como era el caso de Marta, que al ir dos cursos por debajo de ellos echaba mano de los apuntes de sus amigos para copiar los deberes, que se repetían año tras año. De modo que cuando Tania habló captó la atención de todos:


    —Gisela, creo que deberías soltarte el pelo y tratar de caminar de un modo más sexy —lo dijo con tanta naturalidad que se ganó las risas de los demás, y la eterna gratitud de Nora al comprobar que su amiga se unía a su afán casamentero—. Y sonreír un poco más, eres demasiado seria.


    Gisela iba a tener que poner de su parte para ganarse la atención de Fran. Puede que Nora fuera una buena amiga cargada de buenas intenciones, pero no hacía magia.


    —Nunca podrá caminar con estilo hasta que no se deshaga de esos zapatitos de princesita —dijo Marta señalándole los pies, que, efectivamente, calzaban unas bailarinas planas con lacitos.


    —¡Oye! —no pudo seguir protestando porque Mateo se adelantó.


    —A muchos chicos les atrae el look Lolita.


    —Lolita es sexy, y Gisela no lo es. Además, llevar unos zapatitos de niña no es seguir el look Lolita.


    —Podríamos ir al centro este fin de semana. —La sonrisa de Nora delataba lo encantada que estaba con el cambio de conversación—. Necesito unos vaqueros y Gisela un par de buenos tacones —se rio a su costa.


    Gisela, que había permanecido demasiado asombrada para hablar, se recuperó lo bastante como para dejar clara su opinión.


    —No sé a qué ha venido eso, pero tampoco me importa. Me gustan mis zapatos, y para que lo sepáis, la ingenuidad es sexy, si no fijaros en Emma Bunton, es con diferencia la más sensual de las Spice Girls.


    —Cariño, las comparaciones son odiosas —comentó Marta con fingida inocencia.


    —¿Se puede saber por qué tiene que comer ella con nosotros? —preguntó la rubia señalando a Marta—. No tendría ni que estar sentada en nuestra mesa, es una cría.


    —Mira, bonita… —saltó la aludida como un resorte.


    Los demás intervinieron a tiempo para evitar que la gata clavara sus zarpas en la pobre inocente.


    Pasaron diez largos minutos antes de que el grupo se hubiera olvidado del encontronazo. El tiempo suficiente para que Nora se replanteara su estrategia para unir a Fran y a su amiga. Estaba más que claro que Gisela no estaba dispuesta a colaborar, por suerte Tania parecía estar de su parte. Mateo era el único que semejaba no estar del todo convencido, ya que Marta aceptaría cualquier propuesta con tal de pervertir a la incorruptible. A pesar de ser más joven que ellos, Marta estaba muy adelantada en muchas materias, pero si sobresalía en alguna en particular, esa era el sexo opuesto.


    Nora había estado tan centrada en su proyecto de casamentera que se había olvidado completamente de Pablo. No volvió a pensar en su inesperada propuesta hasta que Mateo no sacó el tema, con pocas sutilezas, por cierto.


    —Ahora que ya hemos terminado con Gisela, es el momento perfecto para que Nora nos cuente de qué ha estado hablando tanto tiempo con Pablo —comentó Mateo con una sonrisa traviesa—. Debía de ser algo muy interesante porque creo que es la primera vez que le dice más de tres palabras seguidas.


    —Sería más realista que nos dijera qué ha tomado para poder hablar con él —se burló Gisela, todavía molesta por haber sido la protagonista de la conversación anterior.


    Tania se rio disimuladamente del comentario de su amiga, pero no dijo nada que pudiera molestar a Nora.


    —¡Monja! —espetó Nora, con cara de pocos amigos. Plenamente consciente de que era el apelativo que más molestaba a Gisela.


    Notando la tensión, Marta intervino, tras echarle una mirada de reproche a Mateo, quien había tirado la piedra y escondido la mano.


    —Pablo es por lo menos un ocho, no deberías perder la oportunidad de ligártelo. Te haces un poco la tonta, ¿me puedes explicar esto? Unas sonrisas sensuales y ¡zas!, en el bote.


    —Lo de hacerse la tonta no le va a resultar difícil —volvió a la carga Mateo.


    —Mateo, te estás pasando —avisó Nora, tirándole la cucharilla de plástico del café que se estaba tomando.


    —Hoy estás muy alterado —coincidió Tania.


    —No se lo tengáis en cuenta, tiene un mal día —se burló Marta.


    —¡Cuenta! —pidió Nora, intentando desviar la atención.


    —Andrea me ha dicho que no quiere salir conmigo. Dice que prefiere tenerme como amigo, no sé por qué me sorprendo si es lo de siempre.


    Las chicas se miraron en silencio, fue Marta la que vocalizó lo que todas pensaban.


    —Lo que es incomprensible es que sigas intentándolo con las personas equivocadas. Parecías más listo —le espetó mientras recogía sus deberes y se levantaba para marcharse.


    Confuso, Mateo preguntó:


    —¿Qué ha querido decir con eso?


    Frustradas con él, hicieron lo mismo que Marta y abandonaron la mesa ante la mirada atónita de su amigo.


    


    


    La semana siguió su curso sin que nadie volviera a sacar el tema de Gisela y Fran. El hecho de que no hablara de ello no significaba que Nora hubiera dejado estar el tema. Todo lo contrario. Había estado tan centrada en su tarea que apenas había vuelto a pensar en la propuesta de Pablo. Ni siquiera se había inmutado, como solía ser habitual, cuando en la siguiente clase de inglés se había vuelto a ver obligada a hablar con él. La inestimable ayuda de Fran con el idioma y el tener la cabeza en otros asuntos le habían permitido ser más ella que nunca, lo que provocó que Pablo se sintiera completamente intrigado por su compañera de pupitre.


    —¿Empezamos? —preguntó Nora, tomando la iniciativa por primera vez.


    —Claro.


    —Empiezo yo. Will you have been working this summer?


    Pablo parpadeó varias veces antes de ser capaz de responder; no obstante, su vacilación pasó desapercibida por su compañera, quien andaba más interesada en sus planes de casamentera que en su propia vida amorosa, o en su ausencia.


    El resto del tiempo en que coincidía con él, bien en clase, en el pasillo o la cafetería, Nora seguía en la inopia, lo que despertaba el interés de Pablo más que cualquier aceptación directa.


    


    


    Durante sus clases particulares con Fran, Nora, que consideraba que su deber como mejor amiga de Gisela era allanarle el terreno y predisponer a Fran a su favor, se dedicaba a alabar sus virtudes: «Mi amiga Gisela pronuncia como una nativa inglesa, ¿sabes que mi amiga Gisela solo escucha música en inglés…? ¡Ostras! Es lo mismo que me dice mi amiga Gisela. Gisela también está planteándose estudiar derecho, quizás podrías aconsejarla un poco…».


    La primera vez que la mencionó, Fran se limitó a sonreír con simpatía, pero, tras tanta insistencia, por fin consiguió lo que tanto había esperado, y para ello solo necesitó malgastar dos sesiones de clases de inglés:


    —Vas a tener que presentarme a tu amiga. Es toda una joya.


    —¡Genial! El próximo día la traigo conmigo. Estoy segura de que os vais a llevar de maravilla.


    Fran se quedó tan sorprendido que lo único que pudo hacer fue sacudir la cabeza, con tan poca certeza que Nora no llegó a discernir si aceptaba o negaba. Tampoco es que le importara demasiado.

    









    

    CAPÍTULO 3

                


    


    


    «Todos los ídolos caen»


    (Mateo)


    


    


    


    


    Como cada sábado por la mañana, el grupo se encontró en las clases de baile, a las que asistían desde que eran unos niños y Nora y Gisela se peleaban por ser Emma, de las Spice Girls. Desde entonces había llovido mucho, e incluso habían llegado a un punto en el que la profesora ya no les podía enseñar nada nuevo, haciendo suyo el dicho de que el alumno superaba al maestro. Sin embargo, seguían acudiendo cada semana y montando coreografías que la asombraban y enorgullecían.


    La música de Britney Spears y Madonna en «Me against the music» sonaba de fondo mientras ellos se movían al unísono haciendo suya la melodía.


    Esa noche se mostrarían más comedidos en la pista de baile, pero allí entre las paredes del estudio de Madame Silvia se dejaron llevar por el entusiasmo. Se dejaron caer al suelo en cuanto la canción terminó. Demasiado exhaustos para hacer otra cosa que reírse.


    Una vez recompuestos, se levantaron y cedieron su lugar a las estudiantes de baile más nuevas que todavía necesitaban de las indicaciones de Madame Silvia.


    Con las energías recargadas y saltando de euforia, sensación que siempre les despertaba el baile, se sentaron apoyados en la pared del fondo, formando un círculo.


    —Esta noche podríamos hacer algo diferente —propuso Tania, debidamente advertida por Nora.


    —¿Como qué? —respondió, tal y como habían ensayado.


    —Podríamos ir a un sitio diferente. No sé…, ¿al Rules?


    Marta dio varios saltitos sobre el mismo sitio.


    —De p… maravilla. Esa discoteca está llena de universitarios.


    —¿De maravilla? —repitió Mateo, sin importarle nada más que la inesperada expresión de su amiga.


    —¿Qué pasa? No entiendes la expresión.


    —Te has vuelto una repelente.


    Mientras Mateo y Marta se sumían en una conversación paralela en la que ella defendía su nueva manera de hablar, Gisela, Tania y Nora continuaron dándole vueltas a la posibilidad de ir al Rules. Contaba desde el comienzo con el apoyo de Tania; Marta no protestaría, encantada con la idea de conocer a chicos nuevos; de Mateo se podía decir lo mismo, aunque él se empeñara en hacer parecer lo contrario. A la única a la que había de convencer era a Gisela, y para ello tanto Tania como Nora habían marcado unas directrices que seguir:


    —Siempre te quejas de que los chicos de nuestra edad son infantiles y que no piensan en nada más que en sexo. El Rules es una buena oportunidad para conocer a gente nueva —comentó Nora con seriedad, como si le estuviera hablando de algo realmente importante.


    —Además, van muchos universitarios. Seguro que tienen conversaciones interesantes. Como a ti te gustan.


    —Visto así… —Gisela parecía mucho más receptiva a la idea.


    —Sí, Fran, mi profesor de inglés —aclaración innecesaria, ya que llevaba hablándoles de él con la misma insistencia con la que le hablaba a él de Gisela— y sus amigos van cada fin de semana, y ellos son estudiantes de Derecho. Son divertidos, educados y con una conversación muy interesante. Además, según tengo entendido, son muy buenos estudiantes.


    Gisela frunció el ceño, de repente alerta, atando cabos a los extraños comentarios que sus amigos habían estado soltando durante toda la semana. Dispuesta a descubrir qué tramaban, aceptó:


    —Podemos ir por cambiar un poco.


    —¡Genial! —Nora ya se imaginaba el resto de la noche. Le presentaría a Fran a su amiga y el idilio comenzaría.


    —¿Por qué no quedamos a las ocho en mi casa y nos arreglamos juntas? Mis padres salen esta noche. Podemos cenar en casa y salir después divinas de la muerte.


    —¿Y Miguel? —preguntó Mateo, uniéndose a la conversación.


    —¿Qué pasa con él?


    —¿No vas a aprovechar que tus padres no están en casa para quedar con él y esas cosas…? —Le dio a su rostro la expresión perfecta para que comprendieran a qué se refería con lo de esas cosas, aunque la imaginación de los presentes lo hiciera absolutamente innecesario.


    —Esta noche ha quedado con sus compañeros de clase. Nos veremos mañana —explicó Tania con una sonrisa poco convincente.


    —¿Te cambia por sus colegas? Todos los ídolos caen —musitó Mateo con expresión apenada—. Para mí, era el novio perfecto.


    —Y estaba muy cerca del diez —corroboró Marta con la misma expresión.


    


    


    El Rules estaba a reventar los sábados por la noche y ese día no era una excepción.


    Una barra circular rodeaba la pista de baile por el exterior, excepto en el lado sur, en que se encontraban las mesas bajas y los sofás de diseño donde se podía beber y charlar con más tranquilidad y que, por lo tanto, era la zona más buscada. Era un milagro encontrar sitio allí.


    Las paredes estaban decoradas con consignas o reglas que los clientes tenían que seguir como máximas y que en general coincidían con las de cualquier joven que se oponía a ellas por sistema: prohibido prohibir, no sigas a nadie que no camine tras de ti, nada es imposible si lo logras primero…


    Como Nora era la única, aparte de Marta, que sabía quién era Fran, fue ella la encargada de dirigirlos. En fila y cogidos de las manos para no perderse se adentraron entre la multitud, zigzagueando entre los bailarines hasta dar con él. Una vez que lo distinguió sentado con sus amigos en la zona de mesas, se detuvo lo más cerca posible de él.


    Se volvió a mirar a Tania, que era la que la seguía, y le hizo un gesto con la cabeza para que mirara en esa dirección.


    —¿Cuál de todos es? —preguntó achicando los ojos para ver mejor.


    —El que tiene poco pelo.


    —¡Qué mala amiga eres! —se burló riendo.


    —De eso nada. Ya sabes lo que dicen de los pelados y los bajitos.


    —En ese caso… Mejor me callo, aunque estoy segura de que Gisela no va a valorar sus dotes.


    Nora no pudo aguantarse la sonrisa.


    —Tania, eres un mal bicho, pero reconozco que tienes razón.


    Marta y Mateo interrumpieron sus cuchicheos alegando que iban a pedir algo en la barra. Tras escuchar los pedidos de sus amigas, se marcharon a por ellos, dejando a Tania, a Nora y a Gisela en un lado de la pista de baile.


    Fue la propia Gisela la que habló en ese momento para poner un poco de cordura en el ambiente, acercándose a ambas para ser escuchada a través de la música.


    —Creo que ya que estamos aquí lo más sensato sería bailar, ¿o tienes otra idea, Nora?
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